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    Entreculturas busca promover herramientas analíticas orientadas al conocimiento de las relaciones de interdependencia que dan forma y condicionan la expresión de culturas particulares. Frente a las actitudes esencialistas, Entreculturas propone una mirada relacional para la comprensión de la génesis y las transformaciones de las prácticas sociales y culturales modernas y contemporáneas.


    La condición de transnacionalidad no constituye un fenómeno nuevo. Durkheim y Mauss, ya a principios del siglo XX elaboraron herramientas analíticas para estudiar los “hechos sociales transnacionales”, tales como lenguas comunes, ideas literarias y creencias religiosas que atraviesan las fronteras; hechos que no están ligados a un organismo estatal determinado.


    Este libro, que reúne un conjunto de textos que Anne-Catherine Wagner escribió en distintos momentos durante los últimos veinte años,  interroga –desde diferentes investigaciones y aristas– la configuración de un espacio social transnacional y las posibilidades desiguales de movilidad –en sentido amplio– en esta etapa de la mundialización, como se denomina en francés a la globalización.  


    El trabajo de Wagner es de suma originalidad, relevancia y pertinencia para analizar las movilidades desiguales de las clases sociales en el contexto de la mundialización, y aporta pistas sugerentes para interpretar el modo en que la globalización impacta en las relaciones sociales y en la estratificación social, configurando grupos sociales que ya no pueden entenderse solo en el marco de las fronteras nacional-estatales. 
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    Prólogo


    Cecilia Jiménez Zunino


    Aportes para pensar la transnacionalidad


    Los trabajos de Anne-Catherine Wagner han sido publicados y traducidos en varios idiomas (inglés, griego y portugués). Su producción, bastante desconocida en el espacio de habla castellana1, es de suma originalidad, relevancia y pertinencia para analizar las movilidades desiguales de las clases sociales en el contexto de la mundialización. Este libro pretende contribuir a la difusión de su obra en nuestro espacio lingüístico y, de manera complementaria, introducir sus investigaciones en la confluencia de los campos de estudio de la sociología de la estratificación social y de las migraciones internacionales.


    El libro reúne un conjunto de textos que la autora escribió en distintos momentos durante los últimos veinte años, en los que se interroga, desde diferentes investigaciones y aristas, sobre la configuración de un espacio social transnacional y las posibilidades desiguales de movilidad -en sentido amplio- en esta etapa de la mundialización, como se denomina en francés a la globalización2. Algunas preguntas transversales de esta obra son: ¿Cómo se tensiona la configuración estatal-nacional de las desigualdades entre clases con la intensificación de flujos internacionales y de la movilidad de las personas? ¿Sigue pesando la escala estatal-nacional en la distribución de recursos sociales (entendidos como capitales, desde la teoría bourdieusiana)? ¿En qué medida las elites nacionales pueden escapar al control de sus privilegios con la consolidación de espacios sociales transnacionales? ¿Asistimos a una transformación de los principios de jerarquización social, a partir de una fuente de valorización de carácter internacional? ¿Cómo se articulan estos elementos emergentes con las movilidades espaciales o las migraciones?


    La condición de transnacionalidad no constituye un fenómeno nuevo. Durkheim y Mauss, ya a principios del siglo XX elaboraron herramientas analíticas para estudiar los “hechos sociales transnacionales”, tales como lenguas comunes, ideas literarias y creencias religiosas que atraviesan las fronteras; hechos que no están ligados a un organismo estatal determinado (Wagner, 2006). Y si bien Wagner no abraza esta categoría analítica para aplicarla a sus investigaciones, proporciona pistas sugerentes para interpretar el modo en que la globalización impacta en las relaciones sociales y en la estratificación social, configurando grupos sociales que ya no pueden entenderse solo en el marco de las fronteras nacional-estatales (Wagner, 2020). Se trata de planteamientos muy consonantes con las perspectivas transnacionales.


    Actualmente, el horizonte interpretativo sobre la transnacionalidad del espacio social viene siendo explorado en el ámbito de la estratificación social, con estudios empíricos que intentan reconstruir, por ejemplo, una transnacionalización de las estructuras de clases (Korzeniewicz y Morán, 2009) o una estratificación global (Hartmann, 2000; Sklair, 2002; Sassen, 2007; Boltanski y Chiapello, 2002) así como en el terreno de las migraciones internacionales, que consideran los modos de vida que se construyen transfronterizamente, a través de campos sociales transnacionales (Szanton Blanc, Basch y Glick Schiller, 1995; Levitt y Glick Schiller, 2004; Levitt y Waters, 2002; Glick Schiller, 2008). 


    La mundialización va perfilando, progresivamente, un espacio global de clases sociales en el que diferentes posiciones sociales tratan de aprovechar las oportunidades estratégicas creadas por el sistema global (Sassen, 2007), y al mismo tiempo se encuentran limitadas por los sistemas nacionales y por el nuevo régimen de movilidad (Glick Schiller y Salazar, 2013). Se pueden hipotetizar algunos esquemas de movilidad, con fronteras difusas entre sí. Por un lado, la movilidad de las elites, protagonizada por quienes se mueven en el epicentro de la economía-sociedad global, cuyos capitales y habitus configuran el escenario internacional (altos funcionarios de organismos internacionales, empleados de alta cualificación y remuneración de empresas multinacionales, cuadros internacionalizados, agentes de campos económicos mundiales o científicos (Bourdieu, 1999a y 2003; Wagner, 2007). En el extremo opuesto, se encuentra la movilidad del proletariado étnico (García Borrego, 2011) o de agentes de la mundialización por abajo (Portes, 1999; Tarrius, 2007), formado por lo que habitualmente se considera como migrantes económicos, que buscan mejorar sus condiciones de vida y se insertan en el sector secundario del mercado de trabajo segmentado. Puede pensarse también una movilidad de las clases medias, agenciada por quienes poseen ciertas ventajas respecto de las clases trabajadoras (volumen de capital mayor, estructura de capitales más favorable a la internacionalización, especialmente el capital cultural), que imprime características particulares a sus movimientos migratorios (Jiménez Zunino, 2022). En suma, gran burguesía, cuadros internacionales de firmas privadas, funcionarios de organismos internacionales, migrantes cualificados y no cualificados, entre otros, tienen diferentes porciones de capital internacional –que es operacionalizado y medido en la propuesta analítica de Wagner–, lo que condiciona sus movimientos y permanencias. 


    Wagner analiza diferentes posibilidades de movilidad: mientras las elites cuentan con una arraigada familiarización con el espacio internacional, los cuadros y managers aspiran a cierto cosmopolitismo, aunque desde una configuración de recursos diferente, como se desarrolla en las páginas siguientes. En contraste, las clases trabajadoras organizadas en sindicatos ostentan importantes dificultades de internacionalización de sus representantes, y algunas fracciones de las clases medias obtienen una relativa ventaja, al poseer recursos culturales para sacar rédito a la expatriación como mecanismo de movilidad social. Estos elementos se imbrican íntimamente con las transformaciones de las estructuras de clases sociales de los lugares de origen y destino, y configuran diferentes estrategias de distinción de las elites nacionales respecto a lo internacional (Wagner, 2007). 


    El aporte singular de Wagner en este cruce de caminos es sugerente y novedoso, pues refresca de modo riguroso la perspectiva de Pierre Bourdieu para comprender las inequidades que emanan de los procesos de globalización, siendo vectores fundamentales de la configuración de espacios transnacionales y de la movilidad: las migraciones, los viajes de las clases altas, las estancias académicas, la internacionalización de los saberes manageriales (MBA), la movilidad de los ejecutivos y de los sindicalistas y las formas de cooperación posibles entre trabajadores de empresas multinacionales. 


    Contra las visiones más asentadas en el campo de los estudios migratorios, tendentes a considerar las migraciones como relativamente homogéneas y uniformes (especialmente, cuando no se interrogan sobre las condiciones de producción de las migraciones en los países de origen, como sugería Sayad, 1989), esta autora observa la desigualdad en los procesos de movilidad. Esta mirada analítica aloja, así, una heterogeneidad de flujos y movilidades, haciendo foco en las estrategias de reproducción social de las diferentes clases sociales respecto al espacio transnacional. 


    Asimismo, esta obra permite pensar, desde el cuerpo de categorías de Pierre Bourdieu, las dinámicas sociales desde y más allá de los estados nación. Por un lado, contempla el papel de los Estados para definir la configuración del sistema económico global, de las propias posibilidades migratorias, y de las clases sociales en un espacio crecientemente global (Sassen, 2007; Wagner, 2006 y 2007; Suárez, 2008). Por otro lado, proporciona herramientas para abordar fenómenos sociológicos que desbordan las fronteras, como forma de superar, en cierta medida, el nacionalismo metodológico3. 


    Una de las principales contribuciones de la línea de investigación de Wagner para sortear estas falsas opciones y analizar la movilidad en el contexto actual es el desarrollo del concepto de capital internacional. Esta categoría permite considerar simultáneamente las estructuras socio-nacionales de conformación de los capitales de origen de las poblaciones migrantes (al estilo de Bourdieu), pero atendiendo al modo en que se valorizan diferencialmente en las sociedades receptoras y, más aún, a escala internacional. El capital internacional, dicho brevemente, habilita posicionamientos ventajosos en un doble juego nacional e internacional. Como concepto desafía las lógicas con las que se suelen observar las dinámicas migratorias –pensadas, generalmente, desde la escasez–, a la vez que pone en tensión las visiones más ortodoxas de la teoría de la práctica, especialmente las que se focalizan en las clases sociales, centradas mayormente en espacios nacionales.  


    La línea de trabajo sobre las clases sociales en la mundialización que lleva a cabo Anne-Catherine Wagner postula que los efectos en las desigualdades generados por la globalización se expresan a nivel económico respecto a los salarios o las relaciones con los medios de producción, mediante procesos de deslocalización de la producción, de desindustrialización y de fusiones empresariales. Sin embargo, las inequidades más profundas, como viene analizando Wagner en diferentes investigaciones, remiten a la capacidad desigual de las clases sociales de tener asidero en el proceso de mundialización. La consideración de un grupo de migrantes privilegiados por la autora permite visualizar diferentes tramas en las posibilidades de movilidad internacional. Como sostiene en uno de los capítulos del libro que presentamos: “los migrantes privilegiados detentan los capitales que circulan mejor en la escala internacional: el dinero, los títulos y la cultura. Sus prácticas tienen efectos simbólicos de celebración de la movilidad y de los viajes, especialmente desde los valores educativos transmitidos a los niños”.


    La internacionalización creciente de múltiples campos sociales (económico, de gobernanza, académico, etc.) establece nuevas dinámicas de acumulación, reconversión y pérdida de capitales. No se trata simplemente de un “barajar y dar de nuevo”, sino de comprender el modo en que diferentes grupos sociales pueden (o no) aprovechar cierta estructura de oportunidades para la movilidad que se abre en este escenario. 


    Una herencia compartida


    La reflexión sobre la circulación y los intercambios de los bienes materiales y, especialmente, simbólicos que sobrevuela en estas páginas está en sintonía con otro libro de esta colección, La sociología de la internacionalización de Dezalay y Garth. El análisis de la configuración de campos internacionales de los saberes expertos de gobierno que hacen estos autores es análogo al que realiza Wagner sobre la internacionalización de los saberes manageriales de las empresas. Esta filiación no es baladí, pues las líneas de investigación de estos autores, como la de la propia Wagner, se inscriben en un programa más amplio de crítica hacia la globalización neoliberal –en tanto unificación del mercado de bienes simbólicos y económicos– y la nueva razón imperialista, que fundara Pierre Bourdieu en la década de 1990. 


    Los discursos preponderantes sobre la globalización que se impusieron después de la caída del Bloque Soviético favorecieron la universalización del pensamiento neoliberal, a través de la expansión de una “vulgata planetaria” que se instaló como nueva forma de pensamiento imperial estadounidense (Bourdieu, 1999b; Bourdieu y Wacquant, 2001). En el ámbito de las ciencias sociales y de las humanidades la importación de conceptos y categorías fue especialmente resistida desde esta usina de pensamiento francesa4, abogando una y otra vez por la importancia de vigorizar las lecciones bachelardianas sobre la construcción del objeto de investigación e instando por la vigilancia epistemológica. A nivel político, la demanda en este contexto fue interpelar a los intelectuales para arremangarse y entrar en la arena del debate público, construir saberes comprometidos que ayudaran a la emancipación a través del conocimiento de los mecanismos de dominación del mundo social, incluidos los del propio terreno académico e intelectual (Bourdieu, 2001; Carles, 2001).


    Es preciso situar a Wagner dentro de la tradición intelectual de Pierre Bourdieu, en el sentido atribuido a esta noción por Alonso, Martín Criado y Moreno Pestaña (2004): una tradición intelectual es una manera de trabajar para el futuro desde un legado o herencia intelectual, desde el respeto, la modestia y, simultáneamente, la crítica. En efecto, la obra de Bourdieu es “un programa de investigación empírica en el que el aparato conceptual se va ajustando progresivamente mediante su extensión a nuevos contextos y pruebas” (Baranger, 2004: 57). Asimismo, las notables influencias que la autora recibe de Pierre Bourdieu se alimentan también de sociólogos e historiadores muy sugerentes: Gérard Noiriel, de quien toma el constante cuestionamiento de las categorías sociohistóricas; Abram de Swaan y su concepción de lenguajes jerarquizados a nivel mundial; Monique de Saint-Martin, Michel Pinçon y Monique Pinçon-Charlot y sendos estudios sobre la gran burguesía francesa.


    La trayectoria de investigación de Anne-Catherine Wagner expresa tanto un compromiso epistemológico con este legado, como una gran creatividad e innovación para iluminar dinámicas novedosas desde este prismático teórico, reformulándolo. El resultado es una línea de trabajo dinámica, como puede advertirse acerca del concepto de capital internacional, que en los escritos iniciales sobre el tema apenas aparecía (y en todo caso, se refería a ellos como “recursos internacionales”; Wagner, 2006) y luego adquiere mayor nitidez, como se desarrolla en las páginas que siguen. 


    Pecando, quizás, de una simplificación extrema –y tomando prestada la expresión de Jèrome Vidal5–, asumir la perspectiva de Bourdieu como colectivo posibilita tomar este legado como una propuesta epistemológica que está siendo ampliamente probada, aplicada y adaptada a distintos ángulos que conforman la realidad social, y que comparte una dosis de optimismo epistemológico6 y una perspectiva profundamente histórica7. 


    Para comprender el modo en que este legado colectivo se ha ido renovando y actualizando, basta mirar la página web del CEESP (https://www.cessp.cnrs.fr/-Axes-de-recherche-220-) y atestiguar los desarrollos posteriores de la obra de Bourdieu en los colectivos de investigadores que trazaron sus trayectorias allí. Los principales ejes de investigación del centro son: ¿”Globalizarse”? Procesos de internacionalización y europeización (cuyos responsables son: Ioana Cirstocea, Grégory Daho y Dominique Marchetti), con un sub-eje titulado “Circulación de normas, de ideas y de bienes culturales”. Otro eje, que tiene como responsables a Anne-Catherine Wagner junto a Pascal Barbier y Delphine Dulong, es: “Poderes y relaciones de dominación”, cuyos sub-ejes son “Estructura social, estratificación y trabajo de dominación” y “Actores, profesiones y entornos en el ámbito de la política”. Otro eje es “Producción y difusión de conocimientos y bienes culturales” (responsables Thibaud Boncourt, Arnaud Saint-Martin y Gisèle Sapiro), que se despliega en “Sociología histórica de las ciencias y de las técnicas”, “Sociología de los bienes culturales e intelectuales” y “Sociología de la memoria y de las opiniones”. En suma, se trata de líneas de trabajo (investigación, seminarios, cursos, etc.) que albergan las preguntas nodales sobre la transformación en las condiciones de ejercicio del poder, las relaciones geopolíticas y culturales y los intercambios internacionales de nuestro tiempo, desde una mirada supranacional8.


    Condiciones de recepción de la obra


    La importación de esta obra al contexto latinoamericano y, específicamente, argentino, podría ser objeto de críticas idénticas a las que dirigiera Bourdieu contra el imperialismo cultural estadounidense en el proceso de expansión de la sociología desde mediados del siglo XX. La pertinencia de esquemas teóricos elaborados para analizar la sociedad de un país dominante ha sido cuestionada para pensar las realidades de Latinoamérica. Autores como García Canclini, uno de los introductores de la obra bourdieusiana en el subcontinente, llamó la atención sobre un supuesto desajuste entre esta perspectiva teórica y la singularidad de nuestra región, al tratarse de modernidades diferentes (García Canclini, 1992). Si bien esta crítica remite a un debate que excede estas páginas (sobre la/s modernidad/modernidades y los saberes coloniales y eurocéntricos; Lander, 2003), consideramos que la obra de Bourdieu (como colectivo) provee llaves analíticas para sortear algunos de los defectos que se atribuyen a los modos de importación automática de conceptos y teorías foráneos. 


    En efecto, muchas de las dinámicas analizadas en este libro responden a un modo particular de internacionalización, como la francesa y su relación con el mundo pos(neo)colonial y con los nuevos polos de poder surgidos en el siglo XX (particularmente, Estados Unidos). Sin embargo, y aun reconociendo esta parcialidad, se pueden recuperar para el contexto regional aristas de este trabajo que iluminan formas de investigar las movilidades internacionales de personas en los escenarios contemporáneos. En ellos, se asiste a una intensificación de flujos de bienes y sujetos, pero con una fuerte gravitación de los estados-nación: no solo en la limitación de las fronteras, sino en la configuración de sistemas múltiples de desigualdad9. A la vez, el libro proporciona claves sugerentes para comprender la reconfiguración de los modos de reproducción social y la transformación de la dominación y su legitimación. 


    El principal antídoto de la teoría de la práctica contra el riesgo de importación es que se imbrica estrechamente con la investigación empírica. Por tanto, requiere del anclaje de los conceptos en el terreno de manera historizada y situada, mediante procesos epistemológicos, conocidos como “construcción del objeto de investigación” (Bourdieu, Chamboredon y Passeron, 2005). Complementariamente, la centralidad que tiene en este paradigma el análisis de las relaciones en la construcción de los objetos de investigación requiere la ponderación de cada elemento (dinero, viajes, títulos escolares, género, etnicidad, nacionalidad, etc.) en un sistema más amplio, en el que cobra valor específico en contrapeso con el resto. Como señala la autora en el libro, “es imposible comprender los principios de la estructuración de una élite internacional sin comparar los usos nacionales de lo internacional”. En este sentido, la teoría de la práctica, si es bien desplegada, está lejos de ser la aplicación automática de moldes extranjeros a las realidades locales. El capítulo inicial de este libro, sobre las condiciones para poder realizar comparaciones internacionales, proporciona un claro ejemplo de los ejercicios de reflexividad y vigilancia epistemológica posibles (y necesarios) para realizar estudios comparados. Pensar relacionalmente, evitar el sustancialismo de las categorías sobre lo que designan y arraigar el objeto de investigación en sus condiciones sociohistóricas de producción son algunos de los pasos imprescindibles para acometer esta tarea analítica. Asimismo, asumimos que la excesiva división entre modelos foráneos (estadounidenses o franceses) y latinoamericanos dificulta la construcción de esquemas teóricos de validez universal (Sorá, 2021). Afortunadamente, desde la antropología y la sociología argentinas se ha allanado relativamente este camino de críticas. De un lado, con investigaciones acerca de la recepción de la obra de Pierre Bourdieu en el contexto local (Sorá, 2021; Baranger, 2008 y 2020). De otro, desde investigaciones que aplican empíricamente este corpus para analizar determinados recortes empíricos (por ejemplo: Gutiérrez, 2004; Gutiérrez y Mansilla, 2015; Beigel y Sorá, 2018; Jiménez Zunino, 2019).


    Recorrido por capítulos 


    El primer capítulo, clave en la obra que presentamos, repone el proceso de construcción de una categoría emergente, capital internacional, al calor de los cambios sociales y de disputa de paradigmas en las ciencias sociales de los años noventa. La variación de usos de lo extranjero en cada realidad nacional (y clase social) permite despejar discursos totalizantes como el de cosmopolitismo (Copeland, Grzelczak y Sanmugeswaran, 2016). Dos jornadas de investigación –precedidas y proseguidas de múltiples intercambios–, acerca de las instituciones de formación de los dirigentes y la circulación de bienes culturales reunieron a un conjunto de bourdiuesianos de varios países para pensar conjuntamente las condiciones de comparación de diferentes realidades nacionales respecto a una problemática común: el proceso de internacionalización de campos sociales y de estrategias de reproducción social. 


    El capítulo dos, en el formato de una entrevista que se le hiciera a la autora en la revista Métropolitiques, desmenuza las desigualdades que operan entre clases y fracciones de clase con relación al capital internacional. Mientras la burguesía cuenta con todos los recursos del capital internacional (capital económico, lingüístico y social), no es tan móvil como las clases trabajadoras que migran. Estas últimas cuentan con recursos lingüísticos particulares de sus países de origen, pero tienen que borrarlos para asimilarse, lo que constituye un nítido ejemplo de la diferencia entre capital y recurso. El formato ligero y dinámico de la entrevista despeja, además, otras categorías, como expatriados, lifestyle migration, highly skilled migrants, que se utilizan en el campo de los estudios migratorios. 


    A partir de aquí el libro despliega en capítulos que van recorriendo, desde investigaciones empíricas situadas –desarrolladas en Francia, México y Bélgica–, la articulación de categorías de movilidad, migración y autoctonía, en relación con los usos que diferentes clases sociales hacen del capital internacional en sus estrategias de reproducción social. Así, el tercer capítulo disecciona las implicaciones teóricas y empíricas de considerar un capital internacional en el marco de las relaciones de dominación. El acceso al extranjero jerarquiza a los grupos sociales según sea el valor social conferido a esas experiencias. Asimismo, examina la transmisión de este capital, su antigüedad en las generaciones anteriores, los efectos sobre las posiciones y trayectorias. Como muestra del compromiso con el enfoque relacional, Wagner señala que “no es el acceso al extranjero en sí lo que jerarquiza a los grupos sociales, sino el valor social conferido a estas experiencias y la jerarquía social de las lenguas, a su vez vinculada a la de los Estados”. Las diferentes clases y fracciones de clase acumulan capital internacional con diferentes consecuencias para sus carreras y posiciones sociales, pues este capital cuenta con la capacidad de ejercer un efecto multiplicador sobre los otros capitales (cultural, especialmente), en determinadas condiciones. 


    El cuarto capítulo se detiene en una dimensión de la reproducción social poco tratada en la sociología de nuestras latitudes: el papel de los viajes en la formación de las clases altas. A partir de dos trayectorias ejemplares, analiza el lugar de los viajes formativos, que además procuran gestionar el capital económico y social internacional (cosmopolita) en las elites. Los viajes, las estadías e intercambios escolares forman parte de las prácticas educativas de las clases altas, y de manera creciente, de las clases medias-altas. Este último tema es desarrollado con profundidad en el quinto capítulo, donde contrasta los usos sociales de la movilidad por parte de las clases altas (que pueden jugar con la movilidad y la autoctonía de manera estratégica), frente a los inmigrantes de clases bajas y migrantes trabajadores, que no tienen el poder de ubicuidad social de las primeras10.


    El sexto capítulo es nodal para los estudios de estratificación social contemporáneos, pues allí se analizan algunas dinámicas cruciales que son compartidas en nuestra región, como la redefinición del capital cultural y sus condiciones de acceso y acumulación a partir de la extensión de la escolarización, la diversificación de la oferta educativa y la internacionalización de los intercambios. Desde el análisis de casos empíricos sobre la recomposición del capital cultural en las élites y ejecutivos del sector privado, y en las clases medias de la administración pública enfrentadas a las clases trabajadoras, se diseccionan los distintos estados del capital cultural (incorporado, objetivado e institucionalizado), su relación con el capital económico y las luchas de clasificación entre las diferentes clases sociales.


    El séptimo capítulo se centra en la internacionalización de los saberes de gestión que representa la difusión de los MBA en el ámbito empresarial. Estas competencias internacionales se adquieren de manera estratificada en determinadas instituciones que participan de cuantiosos mecanismos de medición y rankings, lo que colabora en otorgar un valor social y económico a estas experiencias formativas (que se suelen acompañar de capital social y nacional para ser efectivas en el despliegue de carreras exitosas). Sin embargo, lo distintivo de este tipo de capital cultural de tipo gerencial es su fuerte dependencia del capital económico (por los costes de las matrículas, de desplazamiento y de sostenimiento de la vida en el lugar de los estudios). Como sugiere la autora, se trata de una pugna en la definición del capital preponderante en la estructura patrimonial de las clases altas. En diálogo con este capítulo, el octavo se basa en el caso de estudiantes mexicanos hacia Francia en búsqueda de nutrir de internacionalización sus carreras empresariales. Las escuelas de negocio francesas aparecen como una opción más económica que las estadounidenses, destino preferido para los estudiantes y graduados de administración mexicanos de clases medias ascendentes. 


    Los dos últimos capítulos se ocupan de las desventajas que experimentan los trabajadores y sus representantes sindicales en diferentes intentos de internacionalización. Por un lado, el noveno capítulo analiza el proceso de internacionalización europeo y la participación en ese espacio comunitario de sindicalistas. El capital internacional militante que ostentan los sindicalistas tradicionales se opone a la presencia creciente de titulados universitarios y expertos, que disputan la legitimidad de la representación. A su vez, se activan recursos propios de los trabajadores migrantes y de exiliados políticos para sortear las fronteras lingüísticas que se imponen con la internacionalización en el espacio europeo. El décimo capítulo, por otro lado, analiza las relaciones que el internacionalismo sindicalista (particularmente, la CGT francesa) estableció con dirigentes africanos en el marco del periodo colonial y en la lucha por la independencia de los países del África subsahariana. Las tensiones entre asimilacionistas e independentistas del modelo sindical francés fueron la traducción de contradicciones mayores, entre internacionalismo comunista y colonialismo. Desde esta reconstrucción histórica, Wagner se interroga sobre las acciones de cooperación y solidaridad posibles, en un contexto de desfinanciación, desafiliación y de internacionalización de las reivindicaciones sindicales (por ejemplo, en empresas multinacionales).


    Aun en los puntos que son disonantes a nuestra realidad, este libro abre una serie de interrogantes sobre cómo se está recomponiendo la acumulación de capitales en las clases sociales, especialmente en las medias y altas, con relación a la internacionalización de sus estrategias de reproducción social. Habilita, además, formas de pensar la movilidad de las personas y las migraciones desde una complejidad que considera múltiples factores que inciden en fuertes desigualdades respecto a estos movimientos. Entre ellos, es cierto que la clase social ocupa un lugar central, pero también se puede extender para pensar el género, los grupos etarios, la etnicidad, etc., como interseccionales a la clase. A nivel epistemológico, la obra constituye una apuesta por la investigación en ciencias sociales que busque condiciones de comparabilidad y contraste entre realidades sociales y nacionales diferentes, generando a propósito de la pluralidad de situaciones socio-nacionales, objetos de conocimiento construidos desde la búsqueda de homologías estructurales. Se trata de un programa de investigación comparativo que se inscribe, como se menciona al final del primer capítulo, en la búsqueda de otro internacionalismo que reclamaba Pierre Bourdieu: el internacionalismo crítico de los intelectuales.


    Sobre la autora


    Anne-Catherine Wagner, socióloga francesa con treinta años de trayectoria en investigación, se inscribe en la línea de trabajo bourdieusiana. Es profesora en la Université Paris 1 e investigadora en el Centre de Sociologie Européenne y el Centre Européen de Sociologie et de Science Politique. La movilidad de las elites en el contexto de la globalización destaca entre sus temas, desde el estudio de las clases altas y de los ejecutivos; aunque también se ocupó de investigar las capacidades de internacionalización y de formación de alianzas de los sindicalistas en Europa y en África; la movilidad estudiantil sur-norte (desde México a Francia, particularmente) y las empresas cooperativas y de propiedad colectiva.


    Wagner ha trabajado en distintas orientaciones desde que defendió su tesis doctoral en 1995 en la École des Hautes Études en Sciences Sociales. Esta tesis se centró en los altos ejecutivos cuyas carreras tienen un alcance internacional, y dio lugar al libro Les nouvelles élites de la mondialisation, publicado por PUF en 1998. A finales de los años noventa continuó la reflexión de su tesis sobre los efectos de la internacionalización en las relaciones entre las clases sociales, explorando particularmente el mundo del sindicalismo. Se centró en el estudio de la europeización del sindicalismo, realizando una investigación sobre la Confederación Europea de Sindicatos (Vers une Europe syndicale, Le Croquant, 2005), y también sobre las relaciones entre los sindicatos franceses y africanos, y en una investigación colectiva sobre la sindicalización en la CGT, dirigida por Françoise Piotet.


    Su trabajo no se circunscribe al ámbito geográfico francés, puesto que se integra en redes internacionales, gracias a una larga colaboración con investigadores del SEC (Sociología de la Educación y la Cultura) de la Universidad de Uppsala, y al proyecto «Estrategia transnacional en la enseñanza superior», financiado por el Consejo Sueco de Investigación. En 2000, también participó en la fundación de la red internacional Acteurs émergents (actualmente Réseau interdisciplinaire Afrique monde) de la Maison des Sciences de l’Homme, que reúne a investigadores africanistas y no africanistas.


    A partir de 2010, sus investigaciones se centran en la movilidad académica y la internacionalización de la educación, con especial atención a las élites del Sur. Se incorporó al «Observatorio Internacional Sudélites sobre la Movilidad Académica Sur-Norte», creado por Etienne Gérard, director de investigación del IRD. En el marco del proyecto «Movilidades y Redes Científicas Francia-México», financiado por ECOS Norte (2011-2014) ha realizado, junto a Domingo García Garza, una investigación sobre la movilidad de estudiantes mexicanos de negocios hacia Francia. También fue profesora visitante en la Universidad de Nueva York (Instituto de Estudios Franceses) entre enero y marzo de 2014 para impartir cursos sobre sociología de la globalización.


    En 2016 comenzó una investigación sobre las cooperativas de producción, en la que analiza las formas originales de respuesta a la globalización financiera, desde la observación del funcionamiento de las empresas propiedad de sus trabajadores. Los resultados de esta investigación se publicaron en el libro Coopérer. Les Scop et la fabrique de l’intérêt collectif (Éditions du CNRS, 2022). En 2021 y en plena pandemia, comenzó una investigación en colaboración con Delphine Serre, sobre las consecuencias de la crisis sanitaria por COVID 19 en las condiciones de trabajo y las relaciones laborales de los agentes de limpieza.


    Las temáticas del libro que presentamos, sobre las desiguales condiciones de internacionalización de las clases sociales son continuidad de otras dos obras de la autora: Les classes sociales dans la mondialisation (2007) y su reelaboración más reciente, La mondialisation des classes sociales (2020), ambos editados por La Découverte. 
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        1  A excepción del capítulo de libro en coautoría con Domingo García Garza: “Estudiar en las escuelas de negocios y de poder en Francia. Los estudiantes mexicanos en administración y ciencia política en las Grandes Écoles francesas”, en Pascal Renaud, Sylvie Didou (dir.), Circulación Internacional de los Conocimientos: Miradas Cruzadas sobre la Dinámica Norte-Sur, UNESCO-IESALC, 2015, p 95-120.


      


      

        2  Principalmente las investigaciones sobre: los altos ejecutivos cuyas carreras tienen un alcance internacional; la europeización del sindicalismo; las relaciones entre los sindicatos franceses y africanos y la internacionalización y las movilidades académicas en el ámbito de las escuelas de negocios.


      


      

        3  El nacionalismo metodológico consiste en un sesgo intelectual que supone que la unidad de análisis se define por las fronteras nacionales, identifica a la sociedad con el Estado-nación y combina los intereses nacionales con la finalidad y las materias clave de la ciencia social (Glick Schiller, 2008).


      


      

        4  Nos referimos especialmente al Centre de Sociologie Européene, actualmente Centre Européen de Sociologie et de Science Politique (CESSP- EHHSS).


      


      

        5  Jérôme Vidal, Carta a Libération del 27 de enero de 2002 en Alonso, Martín Criado y Moreno Pestaña (2004).


      


      

        6  Pues como señalaba el propio Bourdieu, los análisis críticos sobre las condiciones sociales de la actividad del científico no han de conducirnos a una “«crítica radical» de toda objetivación y, en consecuencia, de la ciencia misma” (Bourdieu, 1991: 29).


      


      

        7  Toda la colección Entreculturas se puede considerar de buen modo como una expresión regional de tal política científica, colectiva e internacionalista.


      


      

        8  Para una obra que asocia a buena parte de la red de investigadores del CSE-CESSP que han abordado cuestiones internacionales, transnacionales, globales, véase Siméant, Johanna (dir.), (2015). Guide de l’enquête globale en sciences sociales. París: CNRS Éditions.


      


      

        9  Si bien en la literatura sobre las migraciones hay una ola de críticas hacia el “nacionalismo metodológico”, deberían esgrimirse, con el mismo énfasis, críticas equivalentes al “globalismo metodológico” (De la Haba, 2008). El Estado, especialmente en lo que concierne al fenómeno migratorio, sigue siendo en buena medida “el banco central que garantiza todos los certificados” (Bourdieu, 1993: 139). No solo regulando las entradas, sino respecto a las titulaciones que homologa, a la ciudadanía que otorga, a las uniones que reconoce; etc. 


      


      

        10  Un análisis de las lógicas locales vs. internacionales puede encontrarse en los estudios de Beigel sobre las carreras académicas (Beigel, 2013 y 2018).


      


    


  




  

    Introducción


    
Desde hace muchos años, la internacionalización está en el centro de las reflexiones de los economistas. En cambio, los sociólogos parecen seguir más preocupados por los problemas que ocurren dentro del Estado nación. Considerar que el espacio económico está abierto a un espacio internacionalizado de intercambios mientras que las cuestiones relativas a la estratificación social, la configuración de los grupos sociales y las relaciones entre estos grupos puedan solo considerarse en un marco estrictamente nacional, plantea cierta paradoja. Ya no es posible pensar que las clases se definan exclusivamente en relación con las fronteras nacionales (Wagner, 2020)1.
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